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  INSTRUCCIONES


  Empieza a vivir tu AVENTURA a partir de la página 6.


  Cuando tengas que elegir entre dos situaciones, pasa a la página que ha de conducirte a la continuación que hayas considerado la mejor.


  Si esta no te ha gustado, vuelve atrás y toma la otra opción.


  Cuando llegues a un FINAL, puedes volver a iniciar otra aventura y a elegir otras situaciones.


  Tú eres el verdadero protagonista, amigo lector, y, en cada caso, puedes decidir lo que mejor te parezca.


  ¡Suerte!
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  Habías quedado con tus amigos para ir a remar al estanque del parque que habían inaugurado recientemente en tu barrio.


  —Espero que encontremos una barca libre —le dijiste—, pues casi siempre están ocupadas.


  El parque estaba muy concurrido, pero solo Javi había acudido a la cita.


  —¿Dónde están los otros? —le preguntaste.


  —Se han rajado.


  —¿Por qué?


  —Han preferido ir a la feria de atracciones.


  —¿Tú no?


  —No me gustan esta clase de diversiones —te responde—. Además, te di mi palabra de que me reuniría contigo.


  —Eres un buen amigo —le dices.


  Y añades, señalando hacia el embarcadero cercano:


  —¡Ha quedado una barca libre! ¡Corre!


  Javi te sigue con alguna dificultad, pues es un chico bastante gordinflón y algo lento de movimientos.


  —¡Ya voy! ¡Ya voy! —jadea.


  Subís a la barca, que se balancea peligrosamente a causa del peso de Javi.


  —Yo pago —dice tu amigo—, pero con una condición.


  —¿Cuál?


  —Que cojas tú los remos. Ya sabes que yo me fatigo enseguida.
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  —Como quieras —te resignas—. Pero te convendría hacer un poco de ejercicio, Javi.


  —¡Bah!


  —Y comer un poco menos.


  —Ahora como mucho menos que antes. Esta mañana solo he desayunado un par de huevos fritos, media tarta de manzana, un melón, un bocata de jamón y queso y un tazón de chocolate con bizcochos.


  —¿De veras?


  —Sí, estoy un poco desganado.


  Empuñas los remos y te alejas del embarcadero remontando el estanque que serpentea por entre los árboles del parque.


  —Si hubieran venido los otros —dices—, hubiéramos jugado a los piratas.


  —La otra vez que jugamos a los piratas, volcamos la barca en uno de los «abordajes» y estuve a punto de ahogarme.


  —¡Pero si apenas hay un metro de agua!


  —Pero yo no sé nadar.


  —Sí quieres, puedo enseñarte.


  —¡Olvídalo!


  —¿Por qué? —le preguntas.


  —Porque para aprender a nadar tendría que comprarme un traje de baño y no encontraría ninguno de mi medida. Estoy demasiado gordo.


  Javi ha sacado un paquete de patatas fritas y se pone a devorarlas mientras tú le das a los remos.
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  —¿Cómo no vas a estar gordo —le dices— si no paras de comer?


  —¿Quieres? —te ofrece el paquete, en el que solo quedan algunas migajas.


  —No, gracias —respondes.


  El estanque se bifurca; uno de los ramales se interna entre el arbolado, formando varios recodos, y el otro conduce a un lugar más despejado del lago, en el que hay varias barcas.


  —¿Qué camino tomamos? —preguntas.


  —Decide —contesta Javi, todavía con la boca llena.


  Si decides internarte por el ramal que se pierde entre el arbolado, pasa a la página 16.


  Si eliges dirigirte al centro del lago, pasa a la página 9.
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  Al final de la página anterior has decidido tomar por el canal que conduce al centro del lago y manejas los remos para impulsar la barca en la dirección requerida.


  —¡Hum! —dices—. Esto está muy lleno.


  Tienes que maniobrar para no chocar con las otras barcas.


  —¡Ten cuidado! —se agarra Javi a los bordes de la embarcación.


  —No te preocupes.


  —¡Es que aquí el agua es más profunda!


  —¡Bah!


  —¡Recuerda que no sé nadar!


  —¿Por qué no te callas? —le contestas un poco fastidiado—. ¿No tienes más patatas fritas?


  —¿Por qué lo dices?


  —Para que tengas la boca ocupada en comer y no en decir tonterías.


  —No; no tengo más patatas fritas.


  —¡Pues es una lástima!


  —Pero tengo una bolsa de pipas.


  —¡Pues duro con ella, gordinflón!


  —Es una buena idea —saca Javi la referida bolsa de pipas—. El ejercicio me ha abierto el apetito.


  —¿Qué ejercicio?


  —El que tú haces. Me fatiga solo de verte.


  Y dispuesto a recuperar las fuerzas, se mete un buen puñado de pipas en la boca.


   


  10


  [image: Image]


   


  11


  Tú sigues remando, pero procurando apartarte de las otras barcas, la mayoría ocupadas por jovenzuelos y parejas, bastante torpes con los remos.


  —¡Je! —casi se atraganta Javi.


  —¿Qué te ocurre? —le preguntas, imaginando que un puñado de pipas se le ha metido por otro canal.


  —¡Mira aquel tipo! —señala con el dedo a tu espalda.


  El hombre que está sentado al borde del estanque es un personaje verdaderamente asombroso.


  Se trata de un individuo de unos sesenta años, abrigado con un gabán pasado de moda, una bufanda de color violeta y calzando unos zapatones enormes.


  A pesar de que estamos en verano, ese atuendo podría resultar medianamente normal, ya que hay gente muy friolera.


  Pero lo que ya no resulta tan normal es que lleve una lechuga en la mano izquierda, un paraguas en la mano derecha y un zapato de cada color.


  —¡Vaya! —exclamas—. Parece un personaje escapado de una historieta de «tebeo».


  Pero lo que completa el grotesco aspecto del hombrecillo es que su pelo, abundante y revuelto, es de un subido color verde.


  —¡Je! —exclama Javi, que se ha olvidado de mascar pipas a causa del asombro—. ¡Su pelo hace juego con la lechuga que lleva en la mano!
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  Precisamente en este momento, el hombrecillo del pelo verde se pone la lechuga debajo del brazo, se mete un dedo en la boca y luego lo eleva como hacen los marinos para determinar la dirección del viento.


  —¡Barquero! —llama a continuación el hombre que alquila las barcas—. ¡Una embarcación, por favor!


  Una vez dentro de la barca, el extraño hombrecillo del pelo verde deja la lechuga y el paraguas delante de él y se pone a remar.


  —¡Je! —vuelve a asombrarse tu amigo—. Nunca había visto un tipo tan raro.


  Cuando pasa por vuestro lado, oís como murmura sin dejar de darle a los remos:


  —Teniendo en cuenta que la masa de un cuerpo es la razón constante entre la fuerza F, que actúa sobre el cuerpo y la aceleración, tendremos que «m» iguala a F partido por a, que es la fórmula fundamental de la Dinámica.


  —¿Qué dice? —te pregunta Javi.


  —¡Y yo que sé! —le respondes.


  —¡Eso está más claro que el agua! —se aleja hablando solo el hombrecillo—. Tan evidente como dos y dos son seis y seis por nueve ochenta y siete.


  Buscando tal vez un ambiente más tranquilo para sus cavilaciones, el hombre del pelo verde se interna con su embarcación por el umbroso canal de la izquierda del lago.
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  Una joven mamá, que pasea en otra barca con un niño de unos cinco años, se queda tan asombrada de ver al estrafalario hombrecillo, que pierde uno de los remos.


  —¡Oh! —exclama, intentando recuperarlo.


  —¡Yo lo cogeré, mamá! —grita el niño, inclinándose sobre la borda para agarrar el remo, que se aleja flotando.


  —¡Cuidado! —grita su madre.


  Pero el aviso llega demasiado tarde, pues el pequeño, al levantarse, hace balancear la embarcación y cae al agua.


  —¡Mi hijo! ¡Mi hijo! —exclama la mamá del niño, aturdida y sin saber qué hacer.


  El pequeño bracea, mientras grita muy asustado:


  —¡Socorro! ¡Socorro!


  Algunas barcas se acercan para socorrerle, pero tú te adelantas a todos.


  Sin vacilar un instante, te arrojas al lago y nadas hacia el pequeño.


  Tienes que sumergirte, pues ya se ha ido al fondo.


  —¡No lo veo! —exclamas.


  Buscas desesperadamente, y por fin lo descubres entre un grupo de algas.


  Lo agarras con fuerza y subes con él a la superficie, conduciéndolo hasta la orilla para dejarlo en manos de un socorrista.


  —No es nada, no es nada —os tranquiliza a todos—. Ha tragado un poco de agua, pero está perfectamente.
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  —¡Hijo! —exclama la madre, que ha llegado con la barca al borde del lago.


  —¡Mamá! —tiende los brazos hacia su madre el niño.


  La mujer, después de llenar de besos al pequeño, te demuestra su agradecimiento con emocionadas palabras.


  —No tiene importancia, señora —le respondes—. Es mejor que se vaya a casa con su hijo, pues está muy mojado y podría resfriarse.


  —Tú también estás mojado —te dice.


  —Me tenderé un poco al sol para secarme, no se preocupe —le respondes.


  —Eres un muchacho muy valiente.


  —¡Vaya si lo es! —dice uno de los curiosos del grupo de gente que se ha formado en la orilla del lago.


  Cuando la mujer y su hijo se marchan, tú le sientas en un banco a tomar el sol.


  La madre y el pequeño pasan hablando por tu lado.


  —Mamá —dice el niño—, ahora ya sé lo que me gustaría ser de mayor.


  —¿Qué?


  —¡Buzo!


  —¿Buzo? —le sacude ella por el brazo—. ¿Es que todavía no te has remojado bastante?


  —¡Quiero ser buzo!


  —¡A callar! —le golpea en el trasero la madre—. ¡Serás fontanero como tu padre, y no se hable más!
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  Javi, que había ido a comprarse un paquete de patatas fritas, se sienta a tu lado y te pregunta:


  —¿En qué estás pensando?


  —En lo que hubiera ocurrido si en lugar de quedamos en el centro del lago nos hubiéramos metido por el canal de la izquierda.


  —¿Lo mismo que aquel tipo tan raro?


  —Sí.


  —Pues que te hubieras evitado un baño.


  —Pero ese niño...


  —Alguien lo hubiera sacado del agua.


  —Sí, claro.


  —¿Quieres una patata frita?


  —Bueno —respondes, aceptando esta vez la invitación.


  FIN
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  Al final de la página 8 has decidido internarte por el ramal acuático que se pierde entre el arbolado.


  —Aquí estaremos más tranquilos —le dices a Javi.


  —Sí —responde tu amigo—, pero nos estamos alejando del lugar donde venden bolsas de patatas y de palomitas.


  —¿Es que no tienes bastante?


  —En circunstancias normales me hubiera bastado con lo que he comprado, pero recuerda que hoy apenas he desayunado.


  El canal serpenteaba por entre los árboles de desmayadas ramas, que formaban una verde bóveda sobre vuestras cabezas.


  El silencio era total.


  Al doblar uno de los recodos os disteis cuenta de que no estabais solos.


  Un hombre había detenido la barca que ocupaba en el centro del canal y se dedicaba a ir arrojando al agua, una a una, las hojas de una lechuga que tenía en las manos.


  —¿Por qué hará eso? —dijo Javi.


  —Estará dando de comer a los patos.


  —En este lugar no hay ninguno.


  —Ya me había fijado en ese hombre cuando se cruzó con nosotros.


  —Yo también —asintió Javi.


  —¿Por qué tendrá el pelo de color verde?


  —Tal vez porque solo se alimenta de lechuga.
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  —La que tiene en la mano no se la está comiendo.


  —Es posible que hoy esté desganado, lo mismo que yo.


  El hombrecillo del pelo verde, sin advertir vuestra presencia, acabó de arrojar los restos de la lechuga al agua y luego, abriendo el paraguas, se puso en pie.


  —¡Adiós, señora Johnson! —gritó—. ¡Voy a salir a dar una vuelta!


  Con la sorpresa que es de suponer, observáis como el navegante solitario, sosteniendo en alto el paraguas abierto, adelante una pierna para salir de la barca.


  —¡Espere! —le gritas.


  El hombrecillo se queda con la pierna levantada, un poco aturdido.


  —¿Qué ocurre, muchacho? —te pregunta.


  —¡Va usted a caerse al agua!


  —Sí —dice el extraño hombrecillo—, ya veo el charquito que se ha formado en la entrada de mi casa.


  Y grita, volviendo el rostro, como si hablara con alguien invisible:


  —¡Tráigame los chanclos, señora Johnson! La calle está intransitable a causa de la lluvia.


  —¿A qué lluvia se refiere? —dice Javi—. Por lo menos hace un mes que no llueve.


  —Entonces, ¿de dónde ha salido tanta agua? ¿Es que hay un escape en una cañería de la calle?
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  —No está usted en la calle —le dices, convencido de que el tipo está como una cabra—, sino en el estanque del parque.


  —¿De veras? —parece extrañarse el hombrecillo—. ¿Y qué hago yo en el estanque del parque?


  —Hace un rato —le responde Javi—, estaba usted arrojando una lechuga al agua.


  —¿Qué lechuga? Lo que estaba rompiendo era el libro que había tomado de mi biblioteca.


  —¿Un libro? —te quedas con la boca abierta.


  —Sí, un libro inservible, pues tenía todas las hojas en blanco.


  —No era un libro, señor —le replicas—, sino una lechuga.


  —¡Oh! —se sentó en estrafalario ocupante de la embarcación—. ¿Cómo he podido confundir una lechuga con un libro?


  —¡Je! —exclama Javi—. Como las dos cosas tienen hojas...


  —¡Pero yo no soy un sabio distraído!


  —No sé si será usted un sabio —dice Javi—; pero lo que es distraído...


  —¡Oh! —cierra el paraguas el hombrecillo—. Ni siquiera un eminente científico como yo es perfecto. ¿Qué pensaría de mí el doctor Frankenstein, mi ilustre abuelo, si levantara la cabeza?


  —¡Eh! —exclama, verdaderamente asombrado—. ¿Ha dicho usted Frankenstein?
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  —Sí, muchacho.


  —¿El fabricante de monstruos?


  —En efecto.


  —¿Y es usted su nieto?


  —Me cabe ese honor, jovencito.


  —¿No me diga que se dedica usted a lo mismo?


  —En cierto modo, sí —se rasca su verde pelambrera el sabio—; pero mis experimentos van por otro camino.


  Y añade:


  —¿Os gustaría visitar mi laboratorio?


  —Pues...


  —Habéis evitado que me diera un remojón y os estoy muy agradecido. Diré a la señora Johnson, mi ama de llaves, que os prepare una buena merienda.


  —¡Aceptamos! —exclama Javi.


  —No te precipites —le das con el codo a tu amigo. Además, no es hora de merendar.


  —¡No importa! —responde Javi—. Yo puedo merendar a todas horas.


  —Si aceptáis mi invitación —dice el hombrecillo—, solo os impongo una condición.


  —¿Cuál? —preguntas.


  —Que no digáis a nadie lo que he descubierto.


  —¿Tan importante es?


  —¡Importantísimo! Un secreto mucho más sensacional que el que descubrió mi abuelo en el pasado.


  —Pero...
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  —¡Es algo que dejará al mundo con la boca abierta!


  —Bueno —dices, un poco picado por la curiosidad—, si nos da su dirección, podemos venir a visitarle otro día.


  El extraño sabio saca una tarjeta del bolsillo y te la entrega.


  —Toma, muchacho —se suena la nariz con un calcetín que saca del bolsillo—. Pero me gustaría que vinierais ahora. Creo que la señora Johnson ha hecho una tarta de manzana.


  —¡Ostras! —exclama Javi—. En tal caso, la cosa es urgente. Pero decide tú.


  Si decides aceptar la invitación inmediatamente, pasa a la página 29.


  Si eliges visitar el laboratorio del profesor Frankenstein otro día, pasa a la página 21.
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  Has decidido dejar la visita para otro día y pasas a esta página.


  Os despedís del profesor, regresando al embarcadero, dando por terminada vuestra diversión en el parque.


  Javi te acompaña hasta la puerta de tu casa y te pregunta:


  —¿Piensas ir a visitar a ese chalado?


  —Me da un poco de miedo —replicas.


  —¿Por qué?


  —¿No recuerdas que nos dijo que es el nieto del doctor Frankenstein?


  —Sí, pero si nos da una buena merienda, no creo que ese detalle tenga mucha importancia.


  —¿Y si ha fabricado un monstruo parecido al de su abuelo?


  —¡Bah! A lo mejor, lo que ha inventado es una lavadora o un motor que funciona sin agua.


  —Pero...


  —¡Vamos, no seas cobarde!


  —Bueno —accedes—, si te parece, iremos a verle mañana por la tarde.


  —¡De acuerdo! —muestra su satisfacción tu amigo.


  Al día siguiente, por la tarde, Javi y tú os encontráis en el parque, que está muy cerca de la casa donde vive el extraño profesor.


  Y os ponéis en camino.


  La casa del profesor Frankenstein está al final de una calle de las afueras.
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  Al llegar frente a ella llamáis a la puerta.


  —¿Qué queréis, muchacho? —os pregunta la mujer que os recibe.


  —¿Es usted la señora Johnson? —preguntas a tú vez.


  —Soy la señora Smith.


  —¿No es esta la casa del profesor Frankenstein?


  —Sí, y yo soy su ama de llaves.


  —El profesor nos dijo que usted se llamaba señora Johnson.


  —¿Cuándo os dijo eso?


  —Ayer.


  —¡Ya! Si lo hubierais encontrado otro día, tal vez os hubiera dicho que me llamo señora Duncan. ¿Queréis ver al profesor?


  —Sí, señora Smith.


  —Está en la parte trasera del jardín, dando de comer a los gatos.


  Rodeáis la casa y os dirigís a la parte trasera del jardín donde, en efecto, el profesor Frankenstein está dando de comer a un grupo de gatos.


  Embebido en su tarea, no se da cuenta de vuestra presencia.


  —¡Vamos, vamos, gallinitas! —dice el profesor, mientras arroja puñados de maíz a los mínimos—. ¿Qué os ocurre hoy? ¿Es que no tenéis hambre?


  —Buenas tardes, profesor —dices.


  —Buenos días —responde él—. ¿Quiénes sois vosotros?
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  —Los chicos que conoció ayer en el parque —respondes—. Nos invitó a visitarle, ¿no lo recuerda?


  —¡Claro que sí! Yo tengo una memoria excelente. Permitidme que acabe de dar de comer a las gallinas, muchachos, y enseguida estoy con vosotros.


  —Profesor —le dice Javi—, estos animales no son gallinas, sino gatos.


  —¿De veras? ¡Oh, sí, sí, ahora me doy cuenta! ¡Por eso rechazaban al maíz!


  —Los gatos prefieren el pescado.


  —Naturalmente, naturalmente —movió la cabeza el hombrecillo—. No sé cómo he podido cometer semejante error, pues, ahora que recuerdo, yo nunca he tenido gallinas en casa.


  —¡Miauuu! —protestan los gatos.


  —Estos animales están hambrientos— dice un tanto preocupado el profesor—. ¿Por casualidad no lleváis alguna sardina en el bolsillo?


  —No —le respondes.


  —No importa, no importa —replica con rapidez, echando a andar hacia la casa—. Le diré a la señora Spencer que se ocupe de ellos.


  Entráis en la casa y el profesor dice a su ama de llaves:


  —Cuídese de dar de comer a los conejos, señora Morrison.


  —¿Qué conejo? —se arma de paciencia la señora Smith—. Nosotros no tenemos conejos, profesor.
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  —¿No? —se enfada el hombrecillo—. Si no tenemos conejos, ¿por qué diablos se empeña usted en darles de comer, señora Parker?


  Y, todavía enfurruñado, nos empuja hacia la puerta de su laboratorio.


  —Entrad, entrad, muchacho —nos dice—, que esta buena mujer está cada día más despistada.


  El laboratorio es en realidad una especie de taller lleno de trastos.


  Para llevarse todo lo que allí había, un trapero hubiera exigido dinero encima.


  Había una nevera sin puerta, una estufa de leña, estanterías con muchos libros, botellas y frascos, herramientas de carpintero y, tendido sobre una mesa, un gorila disecado.


  El bicho debía haber salido de las manos del taxidermista hacía bastantes años, pues su piel estaba medio carcomida y varias polillas revoloteaban a su alrededor.


  —¡He aquí mi obra! —exclama con orgullo el profesor, señalando el apolillado pellejo del simio.


  —Es un ejemplar precioso —miente Javi, que solo estaba pensando en la merienda prometida.


  —Es una verdadera birria —sentencia el hombrecillo, dando unos manotazos en el aire para ahuyentar a las polillas.
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  Pero añade:


  —Sin embargo, bajo su apariencia desastrosa, esconde un invento sensacional: el robot perfecto.


  —¿Un robot? —te extrañas.


  —Ahora lo veréis, muchachos —dice el profesor, quitándose uno de sus zapatos y sacando de él una especie de bolígrafo.


  —¿Qué es eso? —preguntas.


  —¡El «Animador Frankenstein»!


  —¿Para qué sirve?


  —Para poner en marcha el mecanismo interior que está encerrado dentro de la piel del gorila.


  —Pero...


  —¡Ahora lo veréis!


  El profesor aprieta un botón que hay en el supuesto bolígrafo y apunta con él hacia el gorila.


  El animal, ante vuestro estupor, salta de la mesa y se pone a bailar.


  —¡Maravilloso! —exclamas.


  —Y eso no es todo —dice con orgullo el profesor, tomando una guitarra que está colgada en un rincón y dándosela al mono.


  El gorila toma el instrumento y se pone a tocar, llevando el compás con el pie.


  —¡Fabuloso! —dices.


  Es en aquel momento cuando se abre la ventana que da al jardín y entran dos tipos enmascarados empuñando sendas pistolas y gritando:


  —¡Arriba las manos!


   


  27


  —¡A ellos, «Tim»! —grita el profesor, dirigiendo el haz de ondas magnéticas del bolígrafo en dirección al robot.


  El gorila se lanza sobre los intrusos, blandiendo la guitarra.


  Pero uno de los tipos arrebata el bolígrafo de manos del hombrecillo, paralizando así la acción del gorila, que se queda parado, con la guitarra en alto.


  —¡Bien! —dice el segundo intruso—. Vamos a llevarnos su invento, profesor.


  —¿Para qué? —pregunta el hombrecillo.


  —Para venderlo al mejor postor.


  —¡No pueden hacer eso! —protesta el profesor Frankenstein.


  —No será usted y este par de mocosos quienes nos los impidan. Antes de largamos con su descubrimiento, les dejaremos atados y amordazados como salchichas.


  —¡Avisaré a la policía!


  —¡A callar! —os apuntan con sus armas los enmascarados.


  —¡Protesto! —repite el hombrecillo.


  —Protesta lo que quieras, viejales, pero no te servirá de nada.


  —¡Je! —se ríe el otro—. Lo único que conseguirás es que te llenemos el cuerpo de plomo.


  —¡Oh! —está a punto de desmayarse el atribulado científico.


  Tú, a pesar de la amenaza de las pistolas, no puedes contenerte y te lanzas contra los intrusos.
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  —¡Te sigo! —grita Javi, secundando tu acción.


  Los dos tipos, sorprendidos, intentan defenderse de vuestros golpes, pero pronto son derribados y sueltan las armas.


  El profesor recupera el «Animador» y accionándolo en dirección al robot, grita:


  —¡A ellos, «Tim»!


  Un par de guitarrazos bien asestados dejan sin sentido a los atacantes.


  Llamáis a la policía, que acude inmediatamente y se hace cargo de ellos.


  —Esto hay que celebrarlo —dice el profesor Frankenstein—. Voy a encargar a la señora Higgins que os prepare una buena merienda.


  Unos días después presenciáis por televisión como el profesor presenta su invento a una comisión de científicos, que le aclaman con entusiasmo.


  —Esta aventura ha sido más divertida que jugar a los piratas, Javi —dices.


  —¡Y más sabrosa! —exclama tu amigo, recordando la merienda que se metió entre pecho y espalda.


  FIN
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  Al final de la página 20 has decidido aceptar de inmediato la invitación de aquel extraño profesor, que asegura ser el nieto del doctor Frankenstein.


  Regresáis al embarcadero para devolver los botes y salís del parque en compañía del hombrecillo, al que todo el mundo mira como si fuera un bicho raro.


  —¡Mira, papá! —grita un niño, señalando hacia el profesor—. ¡Este señor tiene el pelo verde!


  —¡Hum! —se toca la cabeza el hombrecillo—. Hubiera tenido que remediar esto, pero no tengo tiempo.


  —¿Qué le ocurrió en el pelo? —le preguntas.


  —¡Oh! —replica—. Tuve un pequeño error. En lugar de lavarme la cabeza con champú, me la lavé con el contenido de un bote de pintura que tenía preparada para pintar las persianas.


  —¡Vaya! —exclama Javi.


  —Pero no os vayáis a figurar por eso que soy uno de esos sabios distraídos que salen en las historietas ilustradas.


  —Claro, claro —dice Javi con cierta sorna—. Lo de llevar un zapato de cada color no debe considerarse una distracción.


  —¡Claro que no! —replica—. No he podido evitarlo, pues al otro par de zapatos que tenga en casa le ocurre lo mismo.


  —¿Está muy lejos su casa? —le preguntas.
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  —Un poco —te responde—. Pero dispongo de coche, llegaremos en un periquete.


  Y señala un cacharro del año de la nana, oxidado, abollado por todas partes y cubierto de barro.


  —Subid —dice.


  —¿Está seguro de que «esto» se pone en marcha? —preguntas.


  —¡Naturalmente! —replica, poniéndose al volante—. El motor ratea un poco, le fallan los frenos y la dirección, le saltan las ruedas y se atasca el cambio de marchas; pero, por lo demás, funciona a la perfección.


  Una vez todos dentro, el profesor pone el cachorro en marcha.


  —¿Os dais cuenta? —exclama orgullosamente—. ¡Funciona como una seda!


  —¡Pero no nos movemos del sitio!


  —Es que el motor está frío y hay que esperar a que se caliente.


  —¿No sería mejor tomar un taxi? —insinúas.


  —¡Tonterías! —replica el hombrecillo—. ¡Ya nos movemos!


  —Sí —observa Javi—, pero vamos hacia atrás.


  El coche se detiene bruscamente, pues su parte trasera ha chocado contra una farola.


  —¡Cuidado! —gritas.


  —¡No es nada! ¡No es nada! —dice el hombrecillo—. ¡Ahora mismo corrijo la maniobra! como dice el proverbio, rectificar es de sabios.
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  El profesor cambia de marcha y el vehículo pega un salto hacia adelante y luego toma velocidad.


  —¿Qué os parece? —pisa el acelerador el hombrecillo—. ¿No es un verdadero bólido?


  El vehículo, que a la velocidad que lleva hubiera llegado el último en una carrera de caracoles, avanza haciendo eses y dando más brincos que un saltamontes enloquecido.


  De pronto se mete en un bache, da media vuelta sobre sí mismo y se para, soltando la portezuela derecha y una de las ruedas traseras.


  —¡Vaya! —exclama el profesor—. Menos mal que casi ya hemos llegado.


  Como se ha hecho un poco tarde, tú dudas.


  Si decides acompañar al profesor, pasa a la página 33.


  Si decides despedirte de él y marcharte a casa, pasa a la página 36.
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  Desde la página 31 pasas a esta, pues has decidido acompañar al profesor.


  Dejáis abandonado el montón de chatarra en que se ha convertido el coche y os dirigís hasta una calle cercana, algo solitaria, donde hay muchas casas rodeadas de jardín.


  —¡Hum! —dice el profesor, que se ha detenido en medio de la acera, apoyado en su paraguas.


  —¿Qué ocurre? —le preguntas.


  —Es curioso —murmura—. Esta es la calle en que vivo, no hay duda, pero me encuentro ante un pequeño problema.


  —¿Qué problema? —pregunta Javi.


  —Que no me acuerdo si habito en la casa número 12 o en la casa número 21.


  —Eso tiene fácil solución —dices—. Usted nos dio una tarjeta con su dirección.


  Sacas la tarjeta y lees en voz alta:


  —«Timoteo Thimble. Se hacen trajes a medida».


  —¡Oh! —exclama el profesor—. Esta es la tarjeta de mi sastre.


  —Oiga —le dice Javi—. ¿Pero de veras no se acuerda de dónde vive?


  —Pues...


  —Llámenos al número 12 y, si no es allí, tocaremos el timbre del número 21.


  —No creo que sirva de nada —dice el hombrecillo.
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  —¿Por qué? —preguntas.


  —Porque, pensándolo bien, creo que vivo en el número 13.


  Os dirigís al lugar indicado, que es una casa de dos pisos con jardín, y pulsas el timbre de la entrada.


  —¿Qué desean? —pregunta una voz de mujer desde el interior.


  —¿Vive aquí el profesor Frankenstein? —pregunta el hombrecillo.


  —Sí —responde la voz—. Pero no está en casa.


  —¡Mala suerte! —exclama el científico—. Tendremos que volver otro día.


  —¡Pero si el profesor Frankenstein es usted!


  —¡Es verdad! —se da un golpe en la frente el profesor, empujando la verja del jardín.


  —¡Oh! —exclama la mujer que nos abre la puerta—. ¿Es usted? ¿Por qué no ha entrado utilizando su llave en lugar de llamar al timbre? ¿No sabe que estoy muy ocupada?


  —Lo siento, señora Parker —se excusa el hombrecillo.


  —¿Quiénes son estos muchachos? —pregunta el ama de llaves.


  —¿Qué muchachos? señora Garland?


  —Los que le acompañan.


  —¡Oh! —os observa el dueño de la casa como si os viera por primera vez—. ¿Qué hacéis aquí?


  —Usted nos invitó, ¿no recuerda?
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  —¡Claro que lo recuerdo! —responde, dejando el abrigo dentro de la chimenea y colgando el paraguas en una oreja de su ama de llaves.


  Y añade:


  —Mientras enseño el resultado de mis experimentos a estos dos muchachos, tenga la bondad de prepararles algo de comer, señora Mason.


  Y os hace entrar en su laboratorio, lleno de trastos, garrafones, botellas, alambiques y aparatos eléctricos.


  —¡Bien! —exclama, señalando la mesa de pruebas, sobre la que hay dos cajas de madera, señaladas con la letra «A» y «B», respectivamente—. En realidad, mis inventos son dos.


  Se frota las manos, muy satisfecho, y os pregunta.


  —¿Queréis ver primero el invento «A» o el invento «B»?


  —Decide tú —te dice Javi.


  —Bueno —respondes.


  Si eliges la caja marcada con la letra «A», pasa a la página 47.


  Si decides ver primero el invento de la caja «B», para a la página 42.
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  Al final de la página 31 has decidido despedirte del profesor y marcharte a casa.


  Por el camino os encontráis con un vendedor de helados, que ha montado un tenderete junto a una furgoneta.


  —¿Un helado de fresa y vainilla, muchachos? —os ofrece—. Son un obsequio de la casa.


  —¿Quiere decir que son gratis? —se relame los labios Javi.


  —Sí, amiguito —responde el vendedor—. Se trata de una campaña de promoción.


  Aceptáis el helado, como es natural. Pero en el mismo momento en que lo probáis, todo gira a vuestro alrededor y os desplomáis sin sentido.


  —¡Oh! —es lo único que puedes decir antes de perder el mundo de vista.


  Cuando recobras el sentido, te encuentras encerrado en el interior de un sótano, iluminado solamente por una débil bombilla que pende del techo.


  Javi está tendido a tu lado y le sacudes para hacerle volver en sí.


  —¡Javi! ¡Javi! —le gritas.


  —¡Oh! —abre los ojos tu amigo, tan sorprendido como tú—. ¿Qué ha ocurrido?


  —No lo sé —respondes—; pero creo que hemos caído en una trampa.


  —¿Una trampa? —dice—. Solo recuerdo que empecé a saborear aquel helado y...
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  —¡El helado contenía un narcótico, estoy seguro! —exclamas.


  —No te equivocas, muchacho —dice el vendedor, apareciendo en la puerta que acaba de abrirse, acompañado de otro tipo, armado de una metralleta.


  —¿Qué significa esto? —te encaras con los recién llegados.


  —Significa que no saldréis de aquí si no nos dais la información que necesitamos.


  —¿Información? ¿Qué clase de información?


  —Queremos saber dónde vive el profesor Frankenstein —dice el hombre de la metralleta.


  —No lo sabemos —respondes.


  —¡Mientes! —te agarra por el brazo el falso vendedor de helados—. Ibais en su compañía, ¿no?


  —Pero no llegamos hasta su casa.


  —¿Y no os dijo dónde vivía?


  —No.


  —¡Pues necesitamos saberlo!


  —¿Para qué? —preguntas.


  —¡Eso no te importa!


  Sospechas que lo que pretenden estos dos granujas es apoderarse del invento del profesor.


  —Si no nos decís dónde podemos encontrar a ese chalado —dice el tipo de la metralleta, vais a recibir una desagradable sorpresa.
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  Y sin añadir nada más, vuestros secuestradores abandonan el sótano y cierran la puerta.


  —¿Qué hacemos? —pregunta Javi—. A mí no me gustan las sorpresas... y mucho menos si son desagradables.


  No tardáis en daros cuenta de qué clase de sorpresa se trata.


  —¡Mira! —dice Javi, señalando la salida de un tubo que hay en el techo, del que empieza a salir un gran chorro de agua.


  —¡Ostras! —exclamas—. ¡Van a inundar el sótano!


  —¡Exactamente, muchacho! —oís decir al falso vendedor de helados al otro lado de la puerta—. Si no habláis, vais a morir ahogados.


  El agua sale en tal cantidad, que en pocos minutos os llega hasta la cintura.


  —¡Tendremos que nadar! —dice Javi.


  —Sí —replicas—, pero eso no nos servirá de nada. Cuando el nivel llegue hasta el techo, estaremos perdidos.


  —¡Glub! —exclama Javi cuando el agua le llega a la barbilla—. ¡Qué razón tenía mi tío Jeremías al afirmar ante sus compañeros de taberna que el agua era una cosa muy mala!


  Os veis forzados a nadar.


  El agua va subiendo y llega ya hasta un metro escaso del techo.


  —¡Esto es el fin! —gime tu amigo.
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  —¡Tengo una idea! —dices, señalando la bombilla que pende del techo—. Voy a provocar un cortocircuito.


  —¿Y qué conseguirás con eso?


  —Detener el funcionamiento de la bomba que hace subir el agua hasta ese tubo.


  —Pero...


  —¡Sujétame! Sostenme para que pueda tener las manos libres.


  Arrancas la bombilla de un tirón y, a oscuras, consigues juntar los dos cables eléctricos que han quedado sueltos.


  El chispazo te hace cerrar los ojos.


  —¡Cuidado! —grita Javi.


  Nadáis los dos en la oscuridad, aspirando el poco aire que queda en el sótano.


  —¡Lo conseguiste! —exclama Javi—. ¡Ya no sale agua!


  Pero, al parecer, habéis conseguido algo más, pues escucháis al poco rato el rugir de unas sirenas.


  —¡Los bomberos! —exclamas.


  Alguien derriba la puerta, provocando la salida del agua con la impetuosidad de un torrente.


  Dos bomberos os sacan fuera y os conducen al piso superior, donde hay una gran cantidad de humo.


  —¡Oh! —dice Javi—. El cortocircuito ha provocado un incendio.


  —Eso es lo que nos ha hecho acudir —os dice el jefe de los bomberos en el exterior, mientras sus hombres se dedican a apagar las llamas.
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  Le explicas lo que ha ocurrido, pero como vuestros secuestradores ha huido, la policía, que llega poco después, no ha podido capturarlos.


  Una vez repuestos de tan desagradable experiencia, os marcháis los dos a vuestra casa.


  —¡Uf! —dices—. ¡Menuda aventura hemos vivido!


  —Al final todo ha salido bien.


  —Lo mejor es olvidarlo.


  —Lo intentaré —replica Javi—. Pero después de este remojón, prometo estar medio año sin bañarme y sin probar una gota de agua.


  FIN
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  Eres el protagonista de esta aventura y, por lo tanto, decides ver primero el invento de la caja «B».


  —¡Buena elección! —exclama el profesor Frankenstein—. Aunque el otro invento tampoco es manco.


  Y acto seguido, abre la caja «B» y saca de la misma una especie de frasco achatado y de cuello ancho, tapado con un gran tapón de corcho.


  —¡Eh! —se asombra Javi.


  Y no es para menos, pues en el interior del frasco hay un muñeco de unos diez centímetros de altura, que es una reproducción exacta, a tamaño reducido, del conocido monstruo de Frankenstein.


  —Mi abuelo no me dejó los planos —dijo el ya anciano nieto del científico—, pero me he guiado por unas fotografías de la película de Boris Karloff.


  —¡Pero esto es solo un muñeco! —exclamas con cierto desencanto.


  —Te equivocas, muchacho —sonríe con suficiencia el hombrecillo—. ¿Quieres golpear el frasco con esta varita de hierro?


  Tomas la varita que te entrega el profesor y das unos golpecitos a uno de los lados del recipiente de cristal.


  Inmediatamente, la figura del monstruo se anima y, dando brincos de rabia, empieza a golpear con los puños las paredes del frasco.
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  —¡Ostras! —exclama Javi—. ¡Está vivo!


  —¡Naturalmente! —responde el fabricante de aquel extraño ser.


  —¿Por qué lo ha construido tan pequeño, profesor? —preguntas.


  —Por razón de economía. Con lo cara que está la vida, alimentar un monstruo de dos metros como el que animó mi ilustre abuelo, me hubiera conducido a la ruina.


  —¿Por qué está tan furioso? —preguntas.


  —Porque tiene hambre.


  —¡Oh!


  —Voy a darle de comer.


  Y el hombrecillo caza una mosca en el aire y destapando el frasco, la mete en su interior, diciendo:


  —¡Buen provecho, «Chip»!


  «Chip» atrapa a su vez la mosca y se la traga con gran satisfacción.


  —¡Bien! —dice el profesor—. A esta ración de proteínas le añadiremos ahora un compuesto de vitaminas.


  El hombrecillo toma un cuentagotas, lo introduce en una botella y saca de ella una porción del líquido que contiene.


  —Con una gota bastará —dice, apretando el extremo del cuentagotas.


  Pero aprieta con demasiada fuerza y, en lugar de una gota, vierte en la boca abierta del diminuto monstruo un potente chorro del compuesto vitamínico.
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  —¡Cielos! —exclama el despistado científico—. ¡Se me ha ido un poco la mano y le he dado la ración de todo un año! ¡Esto puede ser peligroso!


  ¡Vaya si lo es!


  «Chip», después de tragarse todo aquel abecedario de vitaminas concentradas, empieza a brincar dentro del frasco como si se hubiera vuelto loco.


  ¡Pero ocurre algo más!


  El monstruo empieza a crecer, a crecer, y el frasco se rompe en mil pedazos.


  —¡Oh! —te asustas.


  Y con razón, pues lo que un momento antes era un insignificante muñequito es ahora un gigante de dos metros, que, rugiendo de rabia, empieza destrozar todo lo que encuentra a su paso.


  —¡Cuidado! —grita el profesor, que se ha refugiado detrás de un mueble.


  —¡Hay que salir de aquí! —empujas a Javi hacia la puerta.


  Pero «Chip» se coloca delante de la salida y os cierra el paso.


  —¡Grrrrr! —ruge, moviendo sus brazos como si fueran aspas de molino.


  —Calma, muchacho —dice el profesor Frankenstein al monstruo, ofreciéndole una mosca que acaba de cazar.


  —¡Oh! —exclama Javi—. Me parece que no se va a conformar con tan poco.


  —¡No! —gritas, buscando donde esconderte—. ¡Ahora nos quiere devorar a nosotros!


   


  45


  —¡La ventana! ¡La ventana! —indica el profesor, dando un brinco y saltando al jardín.


  Le imitáis sin perder tiempo, cruzando la ventana, y os encontráis los tres en el jardín de la casa.


  —Calma —dice el profesor—. La ventana es muy estrecha y no podrá seguimos.


  Pero el hombrecillo se equivoca.


  «Chip» no utiliza la ventana para salir, sino que derriba el muro de un puñetazo y avanza hacia vosotros para atraparos.


  —¡Socorro! —grita Javi.


  Cruzáis el jardín para salir a la calle, pero «Chip» corre detrás de vosotros, dando manotazos en el aire y lanzando terribles rugidos.


  —¡Hay que escapar! —exclama el científico.


  —¡Estamos perdidos! —gritas.


  —¡Oh! —se lamenta Javi—. ¡Y encima nos hemos quedado sin probar la tarta de manzana de la señora Johnson!


  Un par de patrulleros bajan de su vehículo y se interponen entre el monstruo y vosotros.


  Pero «Chip» los agarra, los voltea en el aire y los lanza a varios metros de distancia.


  —¡Socorro! —grita uno de los policías antes de quedar colgado de la rama de un árbol.


  El profesor, viendo que el monstruo está a punto de alcanzaros, se revuelve hacia «Chip» y le dice:


  —¡Quieto, muchacho! ¡Somos tus amigos!
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  Pero el monstruo agarra al hombrecillo por la cintura y lo dispara hacia arriba con tal ímpetu que el profesor abriga el temor de haberse convertido en un «misil» tierra aire.


  —¡Mal hijo! —exclama en su raudo viaje hacia las alturas—. ¿Esta es manera de tratar a tu anciano padre?


  —¡Grrrr! —ruge el monstruo.


  Os habéis ocultado detrás del vehículo de la policía y Javi te pregunta:


  —¿Qué haremos? ¿Esperamos que el profesor regrese de su viaje interplanetario o nos largamos de aquí con el coche de la «poli»?


  Tú dudas, pero hay que tomar una decisión.


  Si eliges quedarte para esperar al profesor Frankenstein, pasa a la página 55.


  Si decides escapar con el coche de la policía, pasa a la página 61.
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  Al final de la página 35 has elegido el invento que se esconde en el interior de la caja marcada con la letra «A».


  —¡Hum! —dice el profesor antes de abrir la caja—. Tal vez no debiera mostraros lo que hay aquí.


  —¿Por qué? —preguntas.


  —Porque las consecuencias pueden ser muy peligrosas.


  —¡Je! —dice Javi—. En tal caso, podemos dejarlo para otro día.


  —¡Nada de eso! —exclamas—. ¡Tengo verdadera curiosidad por ver de qué se trata!


  —¡Pero...!


  —¡No seas cobarde! —interrumpes a tu amigo—. ¡Adelante, profesor!


  —De acuerdo, muchacho —asiente el profesor, abriendo la caja y sacando de ella una llave.


  —¿Eh? —te asombras—. ¿Una simple llave? ¿Qué puede tener eso de peligroso?


  —No se trata de una llave corriente, muchacho —dice el hombrecillo.


  —A mí me parece del todo normal.


  —Te equivocas —responde el profesor, sosteniendo en la mano el insignificante objeto que acaba de sacar de la caja—. Esta llave puede abrir la puerta de lo desconocido, de un mundo que nadie ha descubierto todavía.


  —¿De veras? —dices.
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  —¡Tan seguro como que hoy es jueves! —responde el profesor.


  —¡Es que hoy estamos a viernes! —aclaras.


  —¡No importa! —exclama el científico con los ojos brillantes de entusiasmo—. Venid conmigo al cobertizo que hay en la parte trasera de la casa, y os demostraré de lo que es capaz esta llave.


  Una vez en el cobertizo, que más parece un invernadero, el profesor os muestra una especie de cilindro de hierro de gran tamaño, rematado en la parte superior por una sola bola de cristal de color verde esmeralda.


  —¿Qué es esto? —preguntas.


  —Algo que puede conducirnos al pasado y conocer la historia de los seres que nos precedieron.


  —¡Ostras! —exclamas—. ¡No me diga que usted también ha inventado una máquina del tiempo!


  —Si fuera así, muchacho, ¿qué hay en ello de malo?


  —Nada —respondes—, pero es algo que ya ha salido infinidad de veces en las historias de ciencia-ficción.


  —Es cierto —admite el profesor Frankenstein—, pero no en la realidad. Fuera de la ficción, yo soy el primero que ha ideado una auténtica máquina del tiempo.


  —¿Y funciona? —pregunta Javi.


  —La duda ofende —replica el hombrecillo, utilizando la llave para abrir una puerta lateral del artefacto.


   


   


  49


  Y añade, señalando hacia la abertura:


  —¡Entrad!


  El interior del cilindro está iluminado por una suave claridad rosada y podéis ver que las paredes están acolchadas, excepto en el lugar ocupado por un panel de mandos con luces de varios colores y una pantalla que ahora aparece apagada.


  El profesor mete la llave en una cerradura del panel y la hace girar.


  —¡Ya está! —exclama, mientras la pantalla se ilumina y aparece en ella una panorámica de los alrededores del barrio.


  Inmediatamente, el sabio pulsa uno de los botones y el cachorro empieza a trepidar, mientras la bola de cristal de la parte superior gira a gran velocidad.


  —¡Oiga! —te inquietas—. ¿Es que va a ponerlo en marcha?


  —¡Ya está en marcha, muchacho! —grita el profesor Frankenstein—. ¡Ya vamos camino del pasado!


  —¿No nos estará tomando el pelo? —pregunta Javi.


  —¡Nada de eso! ¡Retrocedemos en el tiempo a mil veces la velocidad de la luz!


  —¡Eso es lo que usted dice!


  —¡Fijaos en la pantalla! —señala el hombrecillo.


  En la pantalla aparecen los personajes de una serie televisiva.


   


  50


  —¡Están dando Falcon Crest! —exclama Javi.


  —¡Maldita sea! —manipula el profesor los mandos—. A veces hay interferencias.


  La imagen salta y, tras un estallido de líneas distorsionadas, en la pantalla aparece, a vista de pájaro, una gran extensión de agua.


  —¡El mar! —exclamas.


  —Sí —sonríe el profesor—; pero es un mar que cubre toda la tierra.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que estamos volando sobre los húmedos resultados del Diluvio Universal.


  —¡No es posible! —dice Javi.


  —¡Mirad! —señala la pantalla el profesor.


  —¡Una barca! —exclamas.


  —No es tal barca, muchacho —replica el sabio, emocionado—, sino el Arca de Noé. ¿Os gustaría bajar a charlar con él?


  —Sería muy interesante, pero...


  Sí decides salir de la máquina del tiempo, pasa a la página 52.


  Si eliges, proseguir el viaje, pasa a la página 72.
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  Has decidido salir de la máquina del tiempo y pasas a esta página.


  —¡Hum! —gruñe el profesor, mientras pulsa varios botones—. ¡Esto no se detiene, muchachos!


  —Entonces...


  —¡Seguimos retrocediendo en el tiempo y hemos dejado atrás el Diluvio Universal!


  —¡Vaya una broma!


  —Calma, calma —dice el hombrecillo—. Me parece que podré arreglarlo.


  Y, sin andarse con contemplaciones, pega una patada en la base del panel de mandos.


  Las luces parecen haberse vuelto locas, lo mismo que las imágenes que aparecen en la pantalla.


  De pronto se produce un chispazo y cesa el traqueteo.


  —¡Lo conseguí! —dice el profesor.


  —Sí —dices, un tanto preocupado—, ¿pero dónde estamos?


  —En una época muy anterior al diluvio, por supuesto.


  Abrís una de las escotillas y observáis que la máquina del tiempo se ha posado en un ameno prado rodeado de frondosos bosques.


  —¡Qué maravilla! —exclamas.


  —Sí —abre la puerta de salida el profesor—, pero hay que tener cuidado.


  —¿Por qué? —preguntas.
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  —Porque el indicador señala que estamos en un paraje del período triásico en que abundaban los dinosaurios y otros bichos semejantes.


  —Yo solo escucho el canto de los pájaros —dices.


  —No hay que fiarse —responde el profesor.


  —¿No sería mejor largarse? —dice Javi, observando con recelo la tupida vegetación que os envuelva.


  —No es posible —mueve la cabeza el profesor—, hasta que no esté arreglada la avería de la máquina.


  —¡Eh! —te asustas de pronto, señalando hacia la espesura, de la que surge la terrorífica figura de un monstruoso animal.


  —¡Es un diplodocus! —exclama el profesor.


  —¿Son carnívoros? —preguntas.


  —Sobre eso —replica el hombrecillo que os ha metido en tal singular aventura —hay distintas opiniones—. Algunos sabios dicen que son carnívoros y otros que solo comen hierba.


  —¡Caray! —se estremece Javi—. Supongamos que son carnívoros...


  —No hay que asustarse —alza una mano el profesor—. Encenderemos una hoguera para mantenerle alejado.


  Encendéis una hoguera con leña seca y observáis que el diplodocus no se acerca a vosotros.
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  El que se acerca es un guardabosques armado de una carabina.


  —¿No saben que está prohibido encender fuego en este lugar? —os dice.


  —¡Oh! —se sorprende el profesor—. ¡Solo pretendíamos que ese monstruoso animal no nos atacara!


  —No creo que eso sea posible —dice el guarda—, pues se trata de un diplodocus de piedra, colocado aquí para que jueguen los niños.


  Y añade:


  —Tendrán que pagar una multa por encender fuego en un parque público.


  El profesor paga la multa y, avergonzado, echa a correr sin despedirse.


  —¡Soy un fracasado! —grita mientras se aleja.


  —¡Vaya! —exclama Javi, mientras apartáis al grupo de curiosos que os rodean—. La aventura no ha resultado tan emocionante como prometía.


  —No —admites—. La máquina del tiempo de nuestro amigo no es más que un cachorro inservible.


  FIN
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  Al final de la página 46 decides esperar al doctor Frankenstein.


  —¡Socorro! —le oís gritar desde las alturas—. Si la ley de la gravitación universal establecida por mi colega Newton es cierta, voy a estrellarme contra el suelo dentro de diez segundos.


  Solo tardé ocho.


  Pero no se estrella contra el suelo, sino que cae de cabeza en la piscina de una finca cercana.


  —¡Vamos! —gritas—. ¡Hay que sacarle de allí!


  —¡Auxilio! —grita el hombrecillo, intentando mantenerse a flote.


  Como está cerca del borde de la piscina, solo tienes que alargar una mano para sacarle del agua.


  —¡Glub! ¡Glub! —exclama—. ¿Dónde está «Chip»?


  El monstruo os ha seguido y está al otro lado de la piscina, dando brincos y golpeándose el pecho con sus enormes manazas.


  —¡Grrrr! ¡Grrrr! —ruge.


  De repente, «Chip», sin duda acalorado por el ejercicio, decide refrescarse un poco y se arroja a la piscina.


  —¡Hay que sacarle! —intenta volver al agua el profesor—. ¡No sabe nadar!


  Pero «Chip» no corre ningún peligro, ya que, a causa de su tamaño, la piscina equivale para él a una modesta palangana.
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  —¡Puede coger una pulmonía! —os aparta el profesor, dispuesto a ir en ayuda de su monstruosa criatura.


  —¡Quieto! —le sujetas—. Si ese grandullón desaparee, no creo que se pierda gran cosa.


  —¡Se perderá toda una vida de trabajo y experimentos! —gime el hombrecillo.


  —¡Podría haber inventado algo mejor!


  —¿Mejor que «Chip»? ¡Imposible!


  Intenta lanzarse al agua de nuevo, pero vosotros le sujetáis con fuerza.


  —¡Soltadme! —suplica—. «Chip» es un poco travieso, lo reconozco, pero le quiero como si fuera mi propio hijo.


  No es necesario que nadie ayude al monstruo a salir del agua, pues, cuando considera que el baño ya ha durado bastante, abandona la piscina por sus propios medios.


  —¡Eh! —advierte Javi—. Parece que se ha calmado.


  —Sí —replicas—. Tal vez el baño le haya templado los nervios.


  Pero os equivocáis.


  Al advertir vuestra presencia, «Chip» lanza un terrible rugido y avanza con la intención de atraparos.


  —¡No, hijo mío, no! —le grita el profesor—. ¡Somos tus amigos!


  —¡Grrrr! —ruge «Chip» por toda respuesta, arañando el aire con sus garras.


  —¡Huyamos! —exclama Javi.
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  —¿Hacia dónde? —pregunta el profesor, empezando a dudar de que su criatura pueda sentir hacia él ningún respeto filial.


  —¡Hacia la casa! —propones.


  Pero la puerta de entrada está cerrada y rodeáis el edificio para buscar una ventana abierta.


  —¡Allí! —señalas.


  Antes de entrar miras con cierta precaución hacia el interior.


  Ves un saloncillo muy bien decorado, con cuadros de valor, plantas, muebles muy bonitos y vistosos cortinas.


  Lo único que no encaja en aquella lujosa y cómoda estancia es el tipo que está vaciando la caja de caudales empotrada en la pared.


  —¡Ostras! —exclama a tu lado Javi, asombrado también por lo que ocurre.


  El individuo que está metiendo en un maletín el dinero de la caja, a juzgar por le media que cubre su cabeza y la pistola que empuña, no es el dueño de la casa, sino un ladrón.


  La dueña, deduces, es sin duda la mujer gorda que está atada en un rincón y con una mordaza en la boca.


  La mujer mira hacia la ventana y, aunque no puede gritar, te lanza una angustiosa llamada de socorro con los ojos.


  —¿Qué hacemos? —te murmura Javi al oído, temiendo llamar la atención del intruso.
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  —¡Al ladrón! ¡Al ladrón! —empieza a gritar de pronto el profesor.


  El ladrón, al verse descubierto, dispara hacia la ventana y las balas pasan por encima de vuestras cabezas.


  —¡Ha metido usted la pata, «profe»! —exclama Javi.


  —¡Seguro! —exclamas—. ¡El peligro nos acecha ahora por todas partes!


  De repente, escucháis un gran estruendo en el interior de la casa y os asomáis con precaución.


  —¡Ostras! —gritas.


  No es para menos, pues «Chip» acaba de derribar la puerta y tiene agarrado al ladrón por un tobillo y lo voltea en el aire, según su costumbre.


  —¡Socorro! —vocifera el ladrón.


  Y vuelve a gritar lo mismo, pero mucho más fuerte, cuando «Chip» lo estrella contra la pared.


  —¡Bravo, hijo mío! —exclama el profesor, saltando al interior de la casa por la ventana—. ¡Eres un héroe, grandullón!


  Pero «Chip» empieza a disminuir de tamaño y, en unos segundos, queda convertido en el pequeño muñeco del principio.


  —¿Cómo es posible? —se asombra Javi.


  —La explicación es muy sencilla —dice el profesor—. Como ha estado mucho rato dentro del agua, se ha encogido como una camisa comprada en unas rebajas.
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  Y agarrando al muñeco, después de acariciarlo con expresión, se lo mete en el bolsillo.


  —¡Me habéis salvado! —dice la dueña de la casa, a la que habéis librado de sus ataduras—. Voy a llamar a la policía para que se lleven a este granuja.


  Cuando la policía se marcha con el ladrón, todavía medio atontado a causa del golpe, la mujer os invita a todos a comer.


  —¡Estupendo! —exclama Javi al sentarse a la mesa—. ¡A esto le llamo yo un final feliz!


  El profesor caza un par de moscas y se las ofrece al pequeño monstruo, diciendo:


  —¡Toma, hijo mío! ¡Tú también te mereces ración doble!


  FIN
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  Al final de la página 46 has decidido escapar en el coche de la policía, abandonado por los patrulleros.


  Sabes al vehículo en compañía de Javi y te pones al volante.


  —¿Sabes conducir? —te pregunta tu amigo con cierto temor.


  —¡Mucho mejor que mi padre! —respondes, poniendo el motor en marcha.


  —¡No arranca! —grita Javi con alarma.


  Vuelves la cabeza y descubres que el monstruo tiene agarrado el coche por detrás y tira de él con todas sus fuerzas.


  Pisas el acelerador a fondo y el humo que sale por el tubo de escape provoca un ataque de tos a «Chip», obligándole a soltar el vehículo.


  El coche, libre de todo impedimento, arranca a toda velocidad, enfilando la calle hasta salir a la carretera.


  —¡Acelera! ¡Acelera! —grita Javi—. ¡No te detengas!


  —¡Oh! —exclamas—. ¡Aunque quisiera no podría!


  —¿Por qué?


  —¡Porque los frenos no funcionan!


  La carretera borda la orilla del mar y, en una curva, el vehículo se sale del camino y vuela por los aires por un acantilado.


  —¡Cuidado! —grita Javi.
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  El coche termina su corto vuelo en el agua, sobre la que flota unos momentos antes de empezar a hundirse.


  —¡Hay que salir de aquí! —gritas.


  —¡Vamos! —responde Javi.


  —¡No puedo abrir la puerta! —exclamas, mientras os envuelve un remolino de hirviente espuma.


  De pronto, se produce un choque metálico y el coche deja de sumergirse.


  —¡Eh! —dices—. ¡Algo nos empuja hacia arriba!


  En efecto, una gran masa metálica emerge del agua; sobre ella descansa el coche de la policía que habéis utilizado para escapar de «Chip».


  Consigues bajar el cristal y asomas la cabeza.


  —¡Ostras! —exclamas—. ¡Hemos ido a parar sobre la cubierta de un submarino!


  —¡Estamos salvados! —muestra su satisfacción tu amigo.


  Pero muy pronto os veis obligados a dejar de lado vuestro optimismo.


  Por la escotilla superior del submarino han salido varios hombres armados, que, rodeando el vehículo, os apuntan con sus metralletas.


  —Han querido atrapamos —dice el que parece el jefe del grupo—, pero vamos a terminar con ellos.


  —Estamos muy cerca de la costa —le advierte uno de sus subordinados—. ¿No con vendría alejamos un poco más antes de liquidar a este par de «polis»?
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  —¡No somos policías! —gritas, asomando la cabeza por la ventanilla.


  —¡Maldita sea! —exclama el jefe de aquellos tipos tan poco hospitalarios—. ¡Son un par de críos!


  —¡Es verdad! —muestra su asombro el otro—. ¿Qué hacen esos muchachos en un coche de la policía?


  —¡Bajad! —os ordena el jefe.


  Javi y tú salís del vehículo y, al ver vuestra actitud de desconcierto y de sorpresa, los tripulantes del extraño submarino se echan a reír.


  —¡Ja, ja, ja, ja!


  Cuando termina el coro de risas, el jefe se encara con vosotros y os pregunta:


  —¿Podéis explicarme qué significa esto?


  —¿A qué se refiere?


  —¿Por qué os habéis lanzado sobre nosotros ocupando un coche de la policía?


  —A causa de «Chip» —respondes.


  —¿«Chip»? ¿Quién es ese «Chip»?


  Tú se lo explicas todo, sin omitir ningún detalle y te das cuenta de que no te creen.


  —Os han enviado a espiarnos, ¿no? —dice el jefe—. Nos habéis descubierto al salir a la superficie y habéis querido haceros los héroes.


  —¡Se equivoca! —replicas.


  —¡A callar! —te ordenan—. Hasta que decidamos lo que hay que hacer con vosotros, os encerraremos en la bodega.
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  —¿Para qué? —preguntas.


  —¡Ja, ja, ja, ja! —vuelve a reírse el tipo que está junto al jefe—. Para arrojaros a los peces una vez estemos en alta mar. ¡No nos gustan los espías!


  —¡Oh! —murmura Javi—. ¿Qué podemos hacer?


  —Resignamos a quedar prisioneros —respondes— o arrojamos al agua para intentar escapar a nado.


  —¿Qué te parece mejor?


  —Pues...


  Si decides quedarte en el submarino, pasa a la página 66.


  Si eliges arrojarte al agua para escapar, pasa a la página 79.
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  Al final de la página 64 has decidido quedarte a bordo del submarino.


  —Aunque sean ustedes contrabandistas o algo parecido —dices—, no tienen que temer nada de nosotros.


  —¿No?


  —¡Por supuesto que no! —insistes—. Si hemos caído sobre ustedes de una manera tan brusca, ha sido por pura casualidad. No pude dominar el vehículo y...


  —¡Silencio! —te apunta el jefe con su metralleta.


  Y añade, dirigiéndose a sus hombres:


  —Conducidlos abajo y encerradlos en la bodega.


  Nadie hace caso de vuestras protestas y os hacen entrar por la escotilla para conduciros a la bodega, en la que reina la oscuridad más completa.


  —¡No se ve nada! —exclama Javi.


  —Yo tengo una caja de cerillas —le dices a tu amigo.


  Enciendes una y comprobáis que la bodega está llena de cajas.


  —¿Qué contendrán? —pregunta Javi.


  —Tabaco de contrabando, tal vez.


  Pero al abrir una de las cajas, veis que está llena de explosivos.


  —¡Cuidado! —exclama tu amigo—. Podemos saltar por los aires.


  La cerilla se apaga y tú enciendes otra, la última que te queda.
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  —Aquí hay un cabo de vela —te dice Javi, señalando una botella.


  Enciendes la vela y, a su luz vacilante, examináis otra de las cajas.


  —¡Armas! —exclamas—. ¡Aquí hay armas!


  —Entonces...


  —¡Hemos caído en manos de unos traficantes!


  —¡Hum! —se estremece Javi—. ¿Por qué habrán permitido que descubramos su secreto?


  —La explicación es muy sencilla —respondes—: van a deshacernos de nosotros.


  —¿Por qué?


  —Porque los muertos no hablan.


  Os sentáis en un rincón, esperando que de un momento a otro os saquen de allí para arrojaros a los peces.


  De pronto se abre la puerta y aparece un hombre armado.


  —¡Venid conmigo! —os dice.


  No hay más remedio que obedecer.


  El tripulante os conduce a cubierta, donde os espera el jefe de la banda y otros dos hombres.


  Estáis en alta mar, navegando en su superficie; el horizonte aparece completamente despejado y no se le ve tierra de ningún litoral.


  —Bien, muchacho —os dice el jefe—, ha llegado el momento de la despedida.


  —¿Qué entiende usted por despedida? —le preguntas.
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  —¿No te lo imaginas? —replica—. Vamos a daros el pasaporte.


  Tú diriges una rápida mirada a las armas que empuñan los traficantes.


  —No —adivina tus pensamientos el jefe—; no vamos a gastar munición con vosotros. Os dejaremos en cubierta y vamos a sumergirnos. Lo demás lo dejo a vuestra imaginación, muchachos.


  —¡No puede usted hacer eso! —te encaras con él.


  —¡Cierra el pico! —te pega un bofetón—. ¡Esto es lo que hacemos con los chivatos!


  —¡Nosotros no somos chivatos!


  —Por si acaso, pequeño —replica el jefe—. Nos jugamos mucho dinero en este negocio, ¿comprendes?


  Sin dejar de apuntaros con las armas, los traficantes retroceden hasta la escotilla y descienden hasta el interior del submarino.


  Os quedáis solos.


  Como siempre que estáis en una situación comprometida, Javi te pregunta:


  —¿Qué hacemos?


  Hay que tomar una decisión rápida, pues el submarino empieza a sumergirse.


  —¡Podemos arrojamos al agua! —dice Javi cuando las aguas empiezan a barrer la cubierta.


  —¡No! —gritas—. ¿No te has fijado en lo que hay a nuestro alrededor?


  —¿Qué? —inquiere tu amigo, asustado.
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  —¡Tiburones! —respondes, señalas la ondulante superficie del mar.


  —¡Ostras! —exclama Javi.


  Una ola barre la cubierta y estáis a punto de ser arrastrados.


  —¡Estamos perdidos! —grita tu amigo.


  Subís al puente, que es el único lugar del submarino que sobresale del agua y, efectivamente, os consideráis perdidos del todo.


  Una nube oscurece el brillo del sol.


  Pero no se trata de una nube, sino de algo que oscila sobre vuestras cabezas.


  —¡Oh! —alzas la mirada.


  —¡Ostras! —dice Javi.


  A pesar de vuestra sorpresa, el instinto de conservación os induce a levantar las manos para agarrar con todas las fuerzas que da la desesperación el borde de la barquilla que pende de aquel providencial globo.


  —¡Arriba, muchachos! —os tiende una mano el hombre que tripula el globo—. Me da en la nariz que necesitáis ayuda.


  Aunque el tipo es algo chato, no dudas de la sensibilidad del apéndice nasal de vuestro salvador.


  —¡Gracias! —le dices al ocupante del oportuno artefacto aerostático—. Ni un mago de esos que aparecen en los cuentos de hadas hubiera sido tan providencial.


  —No soy un mago —dice el desconocido—, sino un empleado del servicio meteorológico.
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  Los tripulantes del submarino, que sin duda han visto lo que ocurre a través del periscopio, maniobran para volver a salir a la superficie.


  —¡Hay que elevarse! —grita el tripulante del globo, empezando a arrojar saquitos de lastre.


  Uno de los traficantes de armas aparece por la escotilla del puente y dispara su metralleta contra el globo.


  —¡No escaparéis! —grita.


  El globo se eleva, pero no lo suficiente para escapar de las ráfagas que parten de la cubierta del submarino.


  —¡Hay que soltar más lastre! —exclama vuestro salvador, arrojando al mar una caja de provisiones.


  Ahora son varios los hombres que disparan desde el submarino.


  —¡Nos alcanzarán! —gritas—. ¿No podemos subir más?


  —No, muchacho —te responde el meteorólogo.


  Pero entonces, precisamente entonces, sucede algo inesperado.


  A consecuencia de una enorme explosión el submarino salta por los aires.


  —¡Ostras! —exclamas Javi—. ¿Qué ha ocurrido?


  —¡Han estallado los explosivos que llevaban a bordo!
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  —¿Por qué?


  —¡Por nuestra culpa! —respondes—. ¿No recuerdas que dejamos una vela encendida en la bodega?


  Alertado por la explosión, un guardacostas se acerca al lugar de la catástrofe y recoge del mar a los supervivientes.


  —¡Se pasarán una buena temporada en la cárcel! —exclama Javi.


  Cuando el globo meteorológico regresa a la base, os enteráis de que todos los traficantes han sido capturados.


  Visitáis al profesor Frankenstein y lo encontráis con la cabeza vendada, pero de un humor excelente.


  —«Chip» ha recobrado su tamaño normal —os dice— y he vuelto a encerrarlo en el frasco.


  —Me alegro —le dices—. Pero tenga cuidado por su ración de vitaminas.


  —¡Por supuesto! —mueve la cabeza—. Ni siquiera le voy a dar un poco de tarta de manzanas que la señora Scotch ha preparado para vosotros.


  La tarta está deliciosa y pone punto final a vuestra peligrosa aventura.


  FIN
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  Al final de la página 50 has elegido proseguir el viaje en la máquina del tiempo inventada por el profesor Frankenstein.


  El profesor pulsa un botón del panel de mandos y el cilindro empieza a girar sobre sí mismo.


  —¡Cuidado! —dice el hombrecillo antes de golpearse la cabeza contra una de las paredes del artefacto.


  —¡Oh! —te lamentas al acudir en su ayuda—. ¡Ha perdido el sentido!


  —¿Crees que alguna vez lo tuvo? —replica Javi.


  —No lo sé —respondes a tú vez—, pero el caso es que estamos metidos en un buen lío.


  —¿Por qué?


  —Porque no tenemos ni la menor idea de cómo funciona este cacharro.


  —Intentemos reanimarle —señala Javi al desvanecido sabio.


  —¡Profesor! ¡Profesor! —le sacudes.


  Pero el hombrecillo permanece con los ojos cerrados y sin dar señales de vida.


  —¡Hay que hacer algo! —grita Javi, agarrándose donde puede para no sufrir las consecuencias de la loca rotación de la máquina del tiempo, convertida en una lavadora a toda marcha.


  Consigues acercarte al panel de mandos y aprietas un botón al azar.


  La máquina detiene su vigoroso centrifugado e inicia una rápida parábola en el espacio.
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  Pulsas otro botón para detener aquella escalofriante carrera y el artefacto, tras una brusca sacudida, empieza a descender.


  —¡Vamos a estrellarnos! —grita Javi, que se ha asomado a una de las mirillas.


  —Sí —replicas—, pero no en la Tierra.


  —¿Dónde entonces?


  —En otro planeta —manifiestas a tu compañero de aventuras, señalando el paisaje que se ve a través de la abertura.


  —¡Tienes razón! —se asombra Javi.


  El paisaje sobre el que está descendiendo la máquina del tiempo está llenos de cráteres de varios colores, pero limitados más al fondo por una fantástica ciudad de torres circulares que refulgen como el cristal, que se levantan en medio de una zona de vegetación de color violeta.


  —No es la Luna, por supuesto —dices.


  —¡Ostras! —exclama tu amigo—. ¿Es posible que hayamos llegado a Marte?


  —¡No importa! —exclama a tú vez—. Vamos a llegar tan maltrechos a nuestro destino, que no creo que nos queden fuerzas para visitar ese desconocido planeta.


  —¿Por qué?


  —¡Porque vamos a convertirnos en papilla!


  —¡El botón de frenado! ¡El botón de frenado! —grita en aquel momento el profesor Frankenstein, que al parecer ha recobrado el sentido.
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  Al ver que no sabéis qué hacer, el hombrecillo se precipita hacia el panel de mandos y aprieta un botón señalado en amarillo.


  —¡Llegué a tiempo! —suspira aliviado, mientras se pasa la mano por su verde cabellera.


  El artefacto desciende ahora suavemente y, al cabo de un rato, se posa junto a la fantástica ciudad de las torres luminosas.


  —¿Qué planeta es este, profesor? —le preguntas.


  —No lo sé —responde el científico—. Lo único que señala el indicador de tiempo es que estamos en el año 2500.


  —¡Ostras! —se queda pasmado Javi.


  —¡Descendamos, muchachos! —se despierta el entusiasmo del profesor—. Vamos a echarle un vistazo a este lugar.


  —¿Y si somos mal recibidos? —te inquietas.


  —No lo creo —dice el hombrecillo—. Cuando sepan que el famoso profesor Frankenstein les honra con su visita, nos colmarán de atenciones y agasajos.


  Aunque no muy convencidos, Javi y tú salís del aparato en compañía del científico.


  —¡Vamos! —grita con entusiasmo el profesor, avanzando por uno de los floridos senderos que conducen a la ciudad.


  —¡Auxilio! ¡Auxilio! —se escucha entonces una voz infantil, que proviene de uno de los cercanos cráteres.
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  —¿Eh? —se detiene el profesor—. ¿Qué es eso?


  —¡Parece la voz de una niña! —dices.


  Se trata de una niña, en efecto. La pequeña, que viste una túnica de color rosa y lleva sus rubios cabellos anudados en dos trenzas, ha salido de su escondite y corre hacia vosotros.


  —¡Auxilio! —repite.


  —Calma, hijita —le dice el profesor, tomándola de la mano—. ¿Por qué estás tan asustada?


  —¡Porque «ellos» me persiguen!


  —Yo no veo a nadie —respondes—. ¿Quiénes son ellos?


  —¡Los que viven en la ciudad de los mutantes!


  —¿Qué mutantes? —pregunta el profesor.


  —¡Oh! —se extraña la pequeña—. ¿De dónde venís vosotros, que ignoráis la existencia de los mutantes?


  —Del planeta Tierra —le dices.


  —¿Es que estás bromeando? —te responde la niña—. ¡Este es el planeta Tierra!


  —¿Eh? —se queda desconcertado el profesor—. ¿Estás segura?


  —¡Claro! Y a partir del año 2000, cuando tuvo lugar la «Guerra del Átomo», el mundo se dividió en «mutantes» y «normales». Yo soy normal.


  —Y muy bonita —dice el profesor—. Pero no entiendo nada, pequeña.
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  Antes de que la niña pueda completar su explicación, un grupo de seres deformes, provistos de grandes cabezas salen de la ciudad en actitud agresiva.


  —¡Los mutantes! —exclama la niña.


  De una especie de protuberancia que los recién llegados llevan en la frente salen unos rayos que provocan grandes explosiones a vuestro alrededor.


  —¡Volvamos a la máquina del tiempo, amigos! —grita el profesor, tomando a la niña del brazo.


  Os refugiáis en el interior del artefacto y el profesor empieza a pulsar botones con gran nerviosismo.


  —¡Dese prisa! —le gritas—. ¡Los hemos dejado atrás, pero se están acercando!


  Una explosión hace tambalear la máquina del tiempo. Pero cuando se produce la segunda, el invento del profesor ya no está allí.


  Está surcando el espacio, orbitando sobre el planeta.


  Poco después descendéis en el territorio de los «normales», donde la niña es recibida con grandes muestras de alegría.


  —Los «mutantes» nos odian —te dice el padre de la pequeña— porque la radiactividad no nos afectó y seguimos siendo normales.


  Los agradecidos habitantes de la ciudad os invitan a una fiesta y luego volvéis a subir en la máquina del tiempo para regresar a vuestra época.
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  —¡Ah! —exclama el profesor—. ¡De buena gana me hubiera quedado 2500! ¿Y vosotros?


  —Nosotros no, profesor —le contesta.


  —Te comprendo —responde el hombrecillo con un poco de tristeza.


  La máquina del tiempo se posa en el invernadero cinco minutos después de haber partido.


  —¡Eh! —oís gritar a la señora Johnson—. ¡Deje de perder el tiempo con sus tonterías científicas y diga a esos muchachos que la tarta de manzanas ya está lista!


  —¡Bravo! —se entusiasma Javi.


  FIN
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  Al final de la página 64 has decidido arrojarte al agua para escapar del poder de los tripulantes del submarino.


  —¡Vamos, Javi! —gritas.


  Os lanzáis los dos al mismo tiempo al mar, mientras varias ráfagas de metralleta zumban sobre vuestras cabezas.


  —¡Se escapan! —oís vociferar al jefe del grupo.


  —¡Ya no se les ve! —exclama otro.


  No puede distinguiros, pues los dos habéis tenido la misma idea: sumergiros para nadar entre dos aguas.


  —¡Hum! —te preguntas al cabo de un rato—. ¿Estaremos nadando en la dirección debida? Es posible que en lugar de acercamos a tierra, avancemos hacia alta mar.


  Una masa oscura aparece ante vosotros, medio desdibujada por numerosas algas y matas de corales.


  —¡El pie del acantilado! —te dices.


  Salís los dos a la superficie, aspirando el aire a pleno pulmón y echáis la vista hacia atrás.


  —¡Je! —exclama Javi—. No hay ni rastro del submarino.


  —Bouf —ladeas la cabeza para no tragar agua—. Como tan armado un ruido infernal con sus metralletas, se habrán sumergido para no ser descubiertos.


  Sorteando los arrecifes, llegáis a una pequeña playa encerrada entre rocas, casi inaccesible por tierra.
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  —¡De buena hemos escapado! —exclama Javi, que está tan mojado como tú.


  —Vamos a tendernos un rato al sol —le dices.


  Al cabo de una media hora, cuando todavía os habéis secado del todo, escucháis el alarido de una sirena de la policía.


  —¡Ostras! —se incorpora Javi—. ¿Crees que nos estarán buscando?


  —¿A nosotros?


  —¡Claro! ¡Nos hemos largado con uno de sus vehículos!


  —Fue un caso de emergencia.


  —Sí —admite tu amigo—, pero no creas que van a perdonarnos que estrelláramos ese coche en el fondo del acantilado. Si nos buscan, no es precisamente para damos una medalla, puedes estar seguro.


  —Tienes razón —admites.


  Vuestra inquietud se hace mayor cuando veis que varios vehículos se detienen en la carretera que bordea el acantilado.


  —Las huellas indican que se salieron de la carretera y cayeron al mar —habla uno de los «polis».


  —Ya he llamado por radio a una patrulla marítima —dice otro—. No obstante, convendría registrar por estos alrededores.


  Si no os dais prisa, es evidente que no tardarán en advertir vuestra presencia al pie del acantilado.
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  —¡Vamos! —le dices a tu amigo—. ¡Hay que esconderse!


  —¿Dónde? —pregunta Javi, mirando hacia todas partes.


  —¡Allí, entre las rocas! —señales.


  Pero, aunque las rocas son numerosas y ofrecen algunos huecos, no van a evitar que seáis descubiertos desde lo alto de la carretera.


  —¡Mirad! —exclamas.


  —¿Qué?


  —La entrada de esta cueva. Si su interior es un poco grande, puede ser un buen escondite.


  No le das tiempo a tu amigo para que dé una opinión, pues, agachándote, te introduces en la estrecha abertura.


  Javi, naturalmente, hace lo mismo.


  A medida que avanzáis por el interior de la caverna, la claridad que entra del exterior va menguando.


  —¡No se ve nada! —exclama tu amigo al cabo de un rato.


  —Sí, es cierto —te detienes para acostumbrar tus ojos a la oscuridad.


  —No es necesario seguir más adelante, ¿no te parece? —dice Javi—. Está tan oscuro, que no podrás descubrimos.


  —Pueden llevar linternas...


  —¿Y qué? Tal vez no se den cuenta de la existencia de esta cueva.


  Pasa el tiempo.
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  No os llega rumor alguno del exterior, pero un hecho inesperado os hace lanzar una exclamación de sorpresa.


  —¡Rayos! —dices—. ¡Tengo las pies mojados!


  —¡Yo también! —exclama Javi.


  No tardas en comprender lo que está ocurriendo.


  —¡Oh! —agarras el brazo de tu compañero de aventura—. ¡La marea está subiendo y el agua del mar penetra en la cueva!


  —¡Ostras! —se asusta Javi—. ¡Hay que salir de aquí antes de que sea demasiado tarde!


  —¡Espera! —le retienes—. Tal vez sea mejor seguir adelante y buscar un lugar más elevado u otra salida.


  —Decide tú —responde Javi.


  Si decides salir al exterior por dónde habéis entrado, pasa a la página 84.


  Si consideras que es preferible internarte en el interior de la cueva, pasa a la página 87.
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  Decides salir al exterior por dónde habéis entrado y pasas a esta página.


  Vuestra presencia ha despertado a un gran número de murciélagos que dormitaban en el interior de la caverna y tenéis que defenderos de su acoso.


  —¡Corre! —le dices a Javi.


  —¡Malditos bichos! —intenta tu amigo quitarse de encima a los murciélagos.


  El agua entra cada vez con más fuerza y os impide avanzar.


  —¡Diablos! —dices—. Me parece que tendremos que tomar otro baño.


  Al llegar a la salida, observáis que el agua casi cubre la entrada.


  —¡Vamos! —exclamas.


  La fuerza de la marea os empuja hacia dentro y aprovecháis un momento de calma del oleaje para nadar hacia el exterior.


  Una rugiente espuma os envuelva, pero procuráis manteneros a flote.


  La playa sobre la que os tendisteis a tomar el sol está cubierta por las aguas, y también el sendero rocoso que conduce hasta la carretera que hay en la cima del acantilado.


  —¡Gloub! —bracea Javi—. ¡Es imposible trepar por una pared tan lisa!


  —¡Animo! —le respondes—. ¡Nademos hasta encontrar un lugar más accesible!


  Las olas rebotan con fuerza contra la pared rocosa del litoral, que se extiende a ambos lados del lugar dónde estáis nadando.
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  —¡Hay que alejarse! —gritas.


  Nadáis hacia alta mar, donde el oleaje es más tranquilo.


  No obstante, comprendes que aquella situación no puede prolongarse.


  Javi está al límite de sus fuerzas y tienes que sostenerle para que no se vaya al fondo.


  Oyes el ruido de un motor y alzas la cabeza, imaginando que se trata de un coche de la policía que pasa por la carretera de la costa.


  Pero no se trata de eso.


  El estruendo del motor proviene de una lancha motora que avanza a pocos metros de la costa.


  —¡Eh! ¡Eh! —gritas, agitando una mano.


  Los ocupantes de la motora son dos y, al parecer, os han visto.


  —¡Son ellos! —grita uno de los tripulantes.


  Imaginas estar viendo visiones, pues el hombre que acaba de gritar no es otro que el profesor Frankenstein.


  —¡No es posible! —exclama Javi.


  La embarcación se detiene junto a vosotros y el tipo que está junto al profesor os ayuda a subir a bordo.


  —¡Muchachos! ¡Muchachos! —se emociona el hombrecillo—. ¡Ya os daba por perdidos!


   


  86


  —¿Qué ha ocurrido con «Chip»? —le preguntas, mientras la motora reemprende la marcha.


  —Lo he vendido al dueño de un circo —responde el profesor—, que asegura que lo va a convertir en la mayor atracción de su espectáculo.


  —¿Por qué lo ha vendido?


  —Para pagar la multa que me impusieron por escándalo público y para alquilar esta motora.


  —¡Oh! —exclamas—. Ha tenido que deshacerse de «Chip» por nuestra culpa.


  —¡No importa! —replica el profesor—. Si lo hubiera conservado, me habría arruinado para poder alimentarle. Siendo tan grandullón, no se hubiera conformado con un par de moscas al día.


  Y añade:


  —Además, ahora estoy ilusionado en otro proyecto mucho más interesante.


  —¿Cuál? —preguntas.


  —¡En un aparato al que llamaré telescopio!


  —¡Formidable! —exclamas.


  Como acaba de salvaros la vida, no te atreves a decirle que el telescopio, como todo el mundo sabe, hace la tira de años que fue inventado.


  FIN
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  Al final de la página 82 has elegido pasar a esta con la intención de seguir avanzando hacia el interior de la caverna.


  El agua sigue entrando y ahora os llega hasta la rodilla.


  —¡Oh! —casi gime tu amigo—. ¿Qué ocurrirá cuando llegue hasta el extremo de la bóveda?


  La respuesta a esta pregunta es tan evidente, que no te molestas en responder.


  De pronto, una luz brilla sobre vuestras cabezas.


  —¡Eh! —exclama Javi—. ¿Quién habrá encendido aquí esa bombilla?


  Pero no se trata de una luz artificial, sino de la claridad que penetra por un agujero del techo.


  —¡Estamos salvados! —dice Javi.


  —No, amigo —respondes—. No es posible salir al exterior por este agujero.


  —¿Por qué no?


  —Porque está muy alto.


  —Es cierto —se desanima tu compañero—, las paredes son lisas y necesitaríamos una larga escalera para llegar hasta el borde de esa especie de cráter.


  —Vamos —le das un golpecito en la espalda—, no nos queda otra solución que seguir adelante.


  El camino se hace más penoso, ya que se hace ascendente.


  —¡Subimos! —exclamas.
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  —¿Y eso sí importa?


  —De momento, nos permite avanzar sobre terreno seco, pues el agua ya no llega hasta aquí.


  —Pero si no hay otra salida...


  —Esperaremos a que baje la marea y volveremos sobre nuestros pasos.


  Después de haber avanzado por un estrecho corredor, la caverna vuelve a ampliarse.


  —¡No puedo más! —exclama Javi—. ¿Por qué no nos detenemos a descansar?


  La proposición te parece razonable y los dos os sentáis en un rincón.


  A pesar de la inquietud que sentís, no tardáis en quedaros profundamente dormidos.


  Un golpe que alguien te pega en la espinilla te hace despertar sobresaltado.


  —¡Oh! —abres los ojos.


  Una sombra alargada, cuya mano izquierda sostiene una linterna, os pregunta:


  —¿Qué diablos estáis haciendo aquí, muchachos?


  —Nosotros... —empiezas a decir.


  —¡Levantaos y venid conmigo! —te interrumpe el desconocido.


  No vale protestar, pues el tipo, además de la linterna, sostiene una ominosa pistola en la otra mano.


  —¿Quién es usted? —preguntas.


  —¡Cierra el pico! —es la respuesta del poco simpático desconocido.
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  Gracias a la luz de la linterna, podéis avanzar sin tropezar por otro corredor.


  El hombre va detrás de vosotros y, de vez en cuando, os empuja para que aceleréis el paso.


  El corredor desemboca en otra vasta cueva en la que hay otro individuo.


  —¡Eh! —dice el segundo tipo al advertir vuestra presencia—. ¿Qué es eso?


  —He cazado a un par de conejitos asustados —responde el de la linterna.


  —¿Qué hacían aquí?


  —No lo sé, pero tendremos que retenerlos en nuestro poder hasta que hayas arreglado esta maldita avería.


  —Ya casi está.


  Entonces te fijas que en el interior de la cueva hay una furgoneta.


  La claridad que penetra por la entrada te permite examinar a placer a los dos hombres.


  Sus rostros patibularios y sus bruscos modales te hace comprender que aquellos dos tipos no son trigo limpio.


  —¡Vamos! —dice el de la pistola—. Mientras yo vigilo a este par de fisgones, ocúpate de arreglar la avería de la furgoneta. Este lugar parece seguro, pero no estaré tranquilo hasta que hayamos cruzado la frontera con el botín.


  —Hablas demasiado —gruñe el otro.
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  —¡Tonterías! —replica su compañero, que no deja de apuntaros con su arma.


  —Pueden denunciamos...


  —Los dejaremos aquí atados y amordazados. Cuando los encuentren, si es que los encuentran, nosotros ya estaremos lejos y completamente a salvo.


  —¡Son ladrones! —exclama Javi sin poder contenerse.


  —¡Vaya! —dice el de la pistola—. Eres muy listo, chaval.


  —¡No podrán escapar! —dices—. ¡La policía está patrullando por estos lugares!


  —¿De veras?


  —¡Como lo oye!


  —¡Mientes! —te agarra por el brazo el tipo.


  —Espera —dice el otro—. Tal vez esté diciendo la verdad—. Pudimos escapar del banco que saltamos sin ser vistos, pero es posible que nos hayan seguido.


  —¡La culpa es tuya! Me dijiste que eras un experto mecánico y todavía no has podido arreglar este maldito cacharro.


  —Da gracias a que pudimos llegar hasta aquí.


  —¡Empujándolo!


  —Yo...


  —¡Basta! ¡Cállate de una vez y vuelve a tu trabajo!


  —De acuerdo —se resignó el otro.
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  —Y vosotros, chicos —se dirige el de la pistola a vosotros—, sentaos en aquel rincón con las manos sobre la cabeza.


  —¡No! —le desafías.


  —¡Obedece, estúpido! —te pega un guantazo el tipo—. ¡No me hagas perder la paciencia!


  —Espere —le dices—. Entiendo algo de coches y puedo ayudar a su amigo.


  —¡Hum! —reflexiona el atracador.


  —¡No necesito la ayuda de ningún mocoso! —dice el que está manipulando en el motor.


  —¡Cállate! —replica el de la pistola—. Hace dos horas que estás hurgando debajo del capot y no has conseguido nada. Deja que te ayude el muchacho.


  —Como quieras —gruñe el tipo que está arreglando la avería.


  A una señal de asentimiento de vuestro guardián, te acercas al coche.


  —¡Quieto! —dice el fracasado mecánico—. Limítate a traerme las herramientas que te vaya pidiendo.


  —¿Dónde están? —preguntas.


  —En aquella caja.


  La caja está llena de herramientas, trapos llenos de grasa, hierros y clavos en confuso montón.


  —¡Un destornillador pequeño! —te pide—. Creo que ya lo he encontrado.


  Remueves en el interior de la caja, pero sin darte excesiva prisa.
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  —¡Vamos! —grita el tipo—. ¿Es qué estás pensando? ¿no sabes lo que es un destornillador?


  Tomas la herramienta solicitada y das una vuelta alrededor de la furgoneta, como si la estuvieras examinando.


  —¡Buena marca! —comentas.


  —¡Déjate de estupideces! —se enfada el atracador que está arreglando el motor.


  Avanzas para entregarle el destornillador y te quedas a su lado.


  —¡Ya está! —exclama con expresión satisfecha, cerrando el capot—. ¡Ya podemos largarnos!


  —Antes hay que atar y amordazar a este par de imbéciles —dice el otro.


  —¡De acuerdo!


  Sacan unas cuerdas de la furgoneta y un rollo de esparadrapo y os atan y amordazan.


  —¡Ja, ja, ja! —ríe el de la pistola—. No podréis salir de aquí hasta que os encuentren.


  —¿No sería mejor liquidarlos? —pregunta su compañero.


  —¡No seas estúpido! ¿Quieres que los disparos alertan a los «polis» que nos están buscando?


  Javi está a punto de llorar y tú le das ánimos con la mirada.


  Los dos atracadores suben a la furgoneta y la ponen en marcha.
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  —¡Andando! —dice el que va al volante—. Espero que este trasto se porte como es debido.


  —¡Acelera! Cuando estemos a salvo podrás comprarte un «Rolls» con el dinero que robamos en el banco.


  La furgoneta sale a toda velocidad por la amplia salida de la cueva y desciende por el sendero que conduce a la carretera.


  Pero no va muy lejos.


  Se oye un estallido, unos gritos de desesperación y un choque violento.


  Javi te interroga con la mirada.


  Tú, a causa del esparadrapo que te cubre los labios no puedes decirle que el clavo de aguda punta que has clavado en el neumático de la rueda trasera ha hecho su efecto.


  Se ha producido un silencio, pero después oís el rugir de unas sirenas y un posterior concierto de pitos.


  Tiene que transcurrir todavía una media hora antes de que aparezcan un par de agentes en la entrada de la cueva.


  —Estaban escondido aquí —dice uno.


  —No hay nada —añade el otro.


  Ya van a marcharse, pero al fin se dan cuenta de vuestra presencia y acuden a desataros.


  —¿Los han atrapado? —es lo primero que preguntas.


  —¿Te refieres a ese par de granujas? Ha estallado uno de los neumáticos de la furgoneta en que escapaban y se han estrellado contra un árbol. Aunque no poco magullados, hemos conseguido detenerles y recuperar el botín.


  Unos días más tarde, en casa del profesor Frankenstein, tiene lugar una pequeña fiesta.


  —Todo ha terminado bien —dice el científico—. Las autoridades os han perdonado vuestra travesura, en agradecimiento a vuestra ayuda.


  —¿Y «Chip»? —preguntas.


  —¡Magnífico! —responde el nieto del doctor Frankenstein—. Pude capturarle y ponerle a buen recaudo. Ahora es completamente inofensivo.


  —¿Cómo es eso? —te sorprendes.


  —He cambiado su estructura molecular y lo he convertido en una gallina.


  —¡Vaya! Esto puede ser muy productivo, profesor.


  —No del todo, muchacho —responde el científico—. A pesar de que lo alimento con maíz de la mejor calidad, todavía no ha puesto ningún huevo.


  FIN
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